
i a personas elegidas al azar se le preguntase 
qué es el Catastro, probablemente, darían 
alguna respuesta relacionada con la tributa­
ción. La asociación Catastro-impuestos ha 
cobrado, históricamente, tal fuerza que ha 
anulado, en su imagen pública o «popular», 
cualquiera otra concepción que sobre el 
mismo pudiera tenerse. Sin embargo, el Ca­
tastro no es imposición. La vertiente impo­
sitiva que actualmente recae sobre el Catas­
tro no es otra cosa que u na consecuencia de­
rivada de sus características. La esencia del 

Catastro es ante todo y sobre todo información. 
Así, el Catastro en su concepción moderna es, desde el 
punto de vista institucional, un órgano al servicio del cono­
cimiento y valoración de la riqueza inmobilia1ia tanto ur­
bana como rústica del país, y, en su óptica mate1ial, un ban­
co de datos permanente y constantemente actualizado. 
La dimensión real del mismo viene determinada por la 
cualificada y exhaustiva información que incorpora la 
más completa que existe sobre el suelo (rústico y urba­
no), las construcciones y sus propieta1ios. El Catastro 
es pues un registro, un censo en el que están inventa­
riados todos los bienes inmuebles del país, con expre­
sión de los datos físicos, económicos y jurídicos de los 
mismos (calidad, antigüedad, localización, etc.). Ade­
más, cada bie n inmueble incorpora un valor (el valor 
catasb-;,tl ) que, si bien es un valor administrativo, es re­
fl ejo del valor de mercado de dicho bien. Todos estos 
datos, además, tienen un referente cartográfico. 



Por otra parte, las modernas tecnologías de tratamien­
to de la información, especialmente la informática y la 
digital , otorgan a esta base de datos la cualidad de ha­
cerla susceptible de cualquier uso y finalidad. 
Es hora, por consiguiente, de que el Catastro proyecte 
una imagen pública que suf)ere la parcial e inexacta 
perspectiva de un registro ac ministrativo con finalidad 
exclusivamente tributaria, máxime cuando cada vez es 
más acentuado el uso que de esta información se reali­
za para actuaciones de carácter no fiscal (planeamie nto 
urbanístico, redes de servicios públicos, concesión de 
ayudas y subvenciones agrarias , actividad expropiato­
ria, e tc. ). A este objetivo desea contribuir el presente 
número ele la revista Catastro. 
La sección Monografía contiene cuatro artículos que 
tienen su fundam ento e n análisis y explotaciones esta­
dísticas de la base de datos catastral. El artículo firma­
do por Armando de Ja Torre, Cobertura estadística 
actual de la base de datos del Catastro Inmobiliario Ur­
bano, no sólo da cuenta del volumen de datos que com­
ponC'n la información de esta base, lo cual autoriza a in­
cluirla dentro del grupo de las grandes bases ele datos 
de la Administración Pública, sino que llega a la con­
clusión de que la cobc1tura del parcelario catastral su­
pera e n más del 10 por 100 al parque inmobiliario con­
tabilizado en el Censo de Edificios de 1990, elaborado 
por el Instituto Nacional de Estadística. 
El artículo ele Inmacu1ada Turú, Caracterización del 
Territorio. Tratamiento estadístico de la información 

Catastral, es un buen ejemplo de los frutos que pueden 
obtenerse de un análisis estadístico de la base ele datos 
del Catastro. 
Este análisis, además de describir, caracterizar y sinte­
tizar la información disponible, permite una compara­
ción simultánea entre los rasgos más relevantes que 
conforman, desde el punto de vista inmobiliario, los 
distintos municipios. Si se acepta que el «perfilinmobi­
lia1io» de un municipio es la resultante ele un conjunto 
ele características interrelacionadas, la mayolia de ellas 
registradas en la base de elatos catastral, se puede obte­
ner, con un tratamiento estadístico adecuado, un dia­
grama que, recogiendo gráficamente los rasgos más re­
levantes de las fincas que lo conforman, permita esta­
blecer «comparaciones inmobiliarias» rigurosas e ntre 
los diversos municipios. 
Con esta metodología, en el artículo se presentan las 
«radiografías» de los municipios de Sant Boí de Llobre­
gat y de Sant Cugat del Vallés, poniéndose de manifies­
to la gran diferencia que, desde el punto de vista urba­
no, existe entre los mismos. 
Julio Gallego, en la colaboración La oferta de suelo en 
el municipio de Madrid, parte de una explotación ele la 
base de elatos del Catastro de Madrid, para dar a cono­
cer, ele manera fehaciente, la oferta de suelo existente 
en la capital. Esta información es única, (no existe en el 
país ninguna otra base ele datos de la cual pueda obte­
ne rse), y es una buena muestra de los servicios que el 
Catastro puede aportar a la sociedad y que nada tienen 



que ver con la dimensión tributaria que, casi en exclu­
sividad, al mismo se le atribuye. 
La sección Monografía se cierra con el trabajo de Fer­
nando Aragón referente a La vivienda colectiva en el 
niunicipio de Madrid. Es también un análisis realizado 
a partir de los registros contenidos en la base de datos 
del Catastro, y viene a ser continuación de l estudio pu­
blicado en otro número de la revista. Si la primera par­
te del estudio organizaba la información de forma que 
se obte nían las caracte1ísticas de las vivie ndas en fun­
ción del período histórico de su construcción, la que 
ahora se presenta se centra en las características que 
comportan estas viviendas según su tamaño. E n el ar­
tículo se pone de manifiesto que el 60 por 100 del par­
que existente en Madrid (unas 640.000 vivie ndas), son 
inmuebles que gozan de características muy homogé­
neas tanto en tamaño como e n calidad constructiva. 
Son viviendas inferiores a 90 m2 que se construyeron en 
los años 60 y 70, y que estéfo ubicadas, fundamental­
mente, en los distritos periféiicos. 
La sección Ternas recoge dos trabajos bien diferentes. 
De una prute, Josep Roca Cladera y Pilar García Al­
mirall realizan un estudio sobre Los valores de suelo de 
Barcelona, en el que no sólo se analiza la evolución re­
cie nte del mercado inmobiliario de dicha ciudad y la 
distribución de los difere ntes valores del suelo, sino que 
se abordan los problemas metodológicos que comporta 
la obtención de este valor, llegándose a propugnar, da­
das las características específlcas que presenta el me r-

cado inmobiliario de Barcelona, la creación de una base 
ele datos representativa de la ofe1ta de este mercado, al 
objeto de p oder disponer de información suficiente que 
permita aproximaciones precisas a la formación de los 
precios inmobiliaiios en dicha ciudad. 
De otra parte, Dolores Brand.is presenta en el a1tículo 
El proceso de conformación de la planta parcelaria del 
Madrid del Siglo >..'VIII, un trabajo sobre las característi­
cas que el plano parcela1io de Madiid ha ido adquirien­
do a lo lai·go del tiempo, así como de los procesos que ex­
plican su dinámica. E n el mismo, tras un estudio del pri­
me r diseño parcelario de la ciudad de Madrid, la 
Planimetria General de mediados del siglo XVIII y la ex­
plotación de fuentes complementarias, corno el Censo 
de 1597 de Tomás López, la Consulta de Diego del Co­
rral y AreUano de 1620 ye! Vecindario de 1717, se ofrece 
una desc1ipción del proceso de con formación de la plan­
ta parcelada del Madiid del siglo XVIII, y se amplía la te­
sis de que en la transformación de la planta de la villa son 
los estamentos de la nobleza y del clero los que adquie­
ren, prácticamente, todo el protagonismo. 
Finalmente, en la Sección Estadística, Eulalia Sole r 
presenta y comenta los números 24 y 25 de la se1ie "Esta­
dísticas" que anualmente publica la Dirección General 
del Centro de Gestión Catastral y Cooperación Tributa-
1ia. En estos dos números se recogen, respectivamente, 
los datos más relevantes del Catastro Inrnobilialio Rústi­
co y del Impuesto sobre Bienes Inmuebles de Naturale­
za Rústica, con espondientes al ejercicio de 1993. • 
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